
500.000 AÑOS  
DE H I S T O R I A

En los días 12, 13 y 14 de enero tuvo lugar en Madrid la Expo­
sición «Diez Años de Arqueología», en la que se reunían a l­
gunos de los resultados m ás valiosos logrados por la Com isa­
ría de Excavaciones de España desde 1939, en que fué creada, 
hasta hoy. En estos diez años se han recogido testimonios de 
500.000 años. El público madrileño vió, en los salones de la  Bi­

blioteca N acional, testimonios de lo que ha sido la vida del 
hombre en la Península Ibérica, en B aleares, C anarias y en 
el A frica Española, desde el paleolítico inferior hasta la época 
romana;, en C anarias, desde los primeros pobladores hasta 
la incorporación a  C astilla; en el A frica B lanca, hasta la lle­
gada del Islam , v en el A frica Negra, hasta ayer mismo.
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boda el Norte, señalaban to d a  la  g randeza  y la tra g e d ia  poste- 

La época ibé rica  y la época rom ana han dejado cb-r<°res del destino de la Península. Dpnde aho ra  está  M a d rid  había 

dan tes  m onum entos en el so lar de España, y aquí veift'/Q entonces un gran  ce n tro  de pob lac ión , cuyas hue llas se encuen- 

las e s ta tu illa s  de un santixl p n  en los tiempos de hoy en ta n to s  lugares de la  c a p ita l española.ju n to  a o tras  piezas,
prerrom ano, de las que los ca ba llitos— expresión <ll 

del c u lto  a una  d iv in id a d  equ ina— resu ltan  los más curiosos, 

te s tim o n io  de un a r te  y de unas creencias que fue ron  las del| 

h a b ita n te s  de la Península Ib é rica  hace dos m il años. Estos M  

gos proceden de Z ig a rra le jo  (M u ía ), en la p rov in c ia  de Mu»

Las grandiosas sepu ltu ras m ega líticas , a las que to# 

solemos a p lic a r el ro m án tico  e inexac to  hom bre celw 

«dolm en», han sido casi siem pre saqueadas antes & 
excavadas, y  los a juares, destru idos. En un megal 

la p rov in c ia  de H ue lva , los excavadores tu v ie ro n  la  suerte  de &
. . .  . . ZQS de piedra- Los p rim eros pastorestra r  una  g ran  p a rte  del a ju a r, en el que vem os arm as e insTrun »

neo líticos  que nos dem uestran  cuá l e ra  el desarro llo  de la 

e n tre  los pobladores del Suroeste de la Península, en el mofl­

en que te rm in a b a  la  Edad de P iedra y  em pezaba la del M

Uno de los grandes sa ltos  en el avance de la  c u ltu ra  

hum ana parece haber te n id o  lug a r al f in a l del p a le o lítico  

superior, en el N o rte  de España y  Sur de F rancia , siendo 

su expresión el g rand ioso a r te  rupestre  de la a u r ig n a - 
iciense y magdaleniense. Después, una  especie de Edad M ed ia , que 

$r'9¡na un retroceso, del que es expresión la  c u ltu ra  m ucho más 

pobre de la Costa A tlá n tic a , y  un re fin a m ie n to  en el a rte , del que 

expresión toda la p in tu ra  im pres ion is ta  de Levan te . M ien tra s , 

9 eadas africanas cubren la Península, con su té cn ica  de m enudas

y  los ú lt im o s  cazadores 

en la Península an tes de que el com ienzo de la  A g r ic u ltu ra  

iinJf de *a Ganadería, p rop iam en te  d icho, señalen el paso a la H is to ria .

Desde siem pre, la H is to ria  y  la C u ltu ra  de la Penl 

han sido un e n tra m a d o  de Europa y A fr ic a . Ya 

p a le o lítico  in fe rio r o a rqu e o lítico , dos grandes c°rrl 

cu ltu ra le s , una e n trando  por los Pirineos y Pr0* ° |^ 0
dose hacia  el Sur, y o tra  e n trando  por el Estrecho y prolongoP%

Desde los te x to s  escolares, todos los españoles han oído 

decir que los más a n tig u o s  h a b ita n te s  de España fue ron  

los iberos y los ce ltas , y  los más a n tig u o s  co lon izadores, 

los fen ic ios, los ca rtag ineses y  los griegos. Este com ien - 

de lo «Historia Escolar», es dec ir, de la p rim e ra  H is to ria  ap re n ­

d id a  sobre el te x to  escrito , es, en rea lidad , m uy m oderno, si se 

com para  con lo que hoy sabemos sobre la p reh is to ria  p rop iam en te  

d icha. España p resen ta  una dob le  fa z . Por una p a rte , m ed ite rránea , 

c lásica  y  o r ie n ta l:  los iberos. Y  por o tra , a c c id e n ta l: los ce ltas. 

Existen ya  el h ie rro  y la  e sc ritu ra . La H is to rio  ha com enzado.

Los antepasados de los españoles hab ían  aprend ido  de 

O rien te  el tra b a jo  del m e ta l, la  perfecc ión  de la  ce­

rám ica , el re fin a m ie n to  en la fa b rica c ió n  de obje tos 

de p ied ra  y la  navegación. Su p rim er im pulso expans i­

vo, a n te rio r en más de tre s  m il años al que iba a  lle va r a  descu­

b r ir  A m érica , consis tió  en descubrir Europa. Toda la  Europa a t lá n ­

t ic a  y b á ltic a , y  las Islas B ritán icas , e incluso, en un curioso re flu jo ,

I ta l ia  y el D anub io , así com o la  inm e d ia ta  A fr ic a  del N o rte , están 

llenas de la ce rám ica  y  los puña les que son huellas de esa p rim e ra  

conq u is ta . La ce rám ica  es siem ore un buen m edio de fe ch a r los 

ha llazgos. En los más modestos pucheros y  cazuelas, el hom bre (o 

la m u je r, porque la  ce rám ica  parece in ten c ió n  fe m e n in a ), ha 

de jado la señal de su persona lidad . Decía Santa Teresa que Dios 

estaba  e n tre  los pucheros. Y  e n tre  pucheros han ven ido  a enco n tra r 

los arqueólogos la  H is to ria . Estas cerám icas n eo líticas  son te s tim o n io  

indudab le  de un m om ento  en que el hom bre  había  dom inado  ya  la 

N a tu ra le z a  y había de jado de ser m eram ente  cazador y reco lector 

pa ra  c u lt iv a r  la  tie r ra  y  c re a r las p rim e ras  sociedades estables.

C A R L O S  A L O N S O  D E L  R E A L

l im o  HISPANICO
AS(8170(HGa0i»J.C


